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Turguénev y los escritores espa-
ñoles 

I 

L interés de L S. Turguénev _ hacia la lengua y la

literatura españolas ha sido señalado más d� una 

vez por los investigadores. Desde :hnes de la d�ca­

da del 40 del siglo pasado encon tramo� en sus car­

tas frecuentes testimonios de ello. En octubre de 1847 T urg'ué-

n�v escribía desde' París a Paulina Viardot: «He tomado ya un 

profesor de español. el señor Castelar�: y en noviembre del mis­

mo añr le comunica: «Todas las tardes nos reunirnos alrededor 

del brasero español y 'hablamos en español». Efectivamente. en 

aquella época' Turguénev se ocupaba seriamente de la g'ramáti .. 

- ca española y t;abaj aba con interés para· perfeccionarse en el

habla y en la escritura de esta lengua. En es.te trabajo volunta­

rio suyo, que duró mucho tiempo y con constancia_ desacos-
1 , 

tumbrada eri él. se suele ver ge_neralmen te un especial agrade-, 

cimiento y admiración de T,urguénev �or_ Paulina Viardot Gar .. 

cía. española de nacimiento, el resiil tado de la posible inauenc�a 

de ésta. y. por último, el deseo de T urguénev de establecer re­

lacionée más e�trechas con la familia Viardot, en donde se oía 

continuamente un ejemplar idioma español. • No obstante. no 

·debe of vidarse que precisamente la déc_ada del 40 fué una épo-_

ca en la que en Rusia existía .un gran interés por España.
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Aquelloe fueron años de frecuentes peregrinacion�s rusas a 

España, de admiración por el exotismo de su naturaleza y cos­

tumbr�s. de gran infl�enia de España sobre la litera tura y el 

arte ruso�. Esta corriente surgió en nuestro país ya en la dé­

cada del 30, debido a la gran influencia del «hispanismo» fran­

cés, y, en parte, del «hispanismo� romántico inglés: pero' diez 

años más tarde el «hispaniBmo» ruso había dejado de ser un 

simple eco de la moda europea y adquirió un nuevo apoyo g�a­

cias al estudio independiente de España y de su cultura. Era 

'cada. vez más frecuente el encontrar en nuestro país a personas' 

que conocían España no por haber oído hablar de ella, ni por 

los libros de Merimée, Mus;et, Dumas o Teófilo Gau her, sino 

por impresiones pereonales. Cada día era tambi�n m·ás frecuen­

te encontrar entre los litera tos rusos gen te que conocía el idio­

ma español. Si a hnes de la década del 30 .. M." 1
�. Zagoskin .. 

que no sólo no conocía el idioma español. sino. s·egún atestigua 

I. l. Panáiev. ninguna otra lengua de la Europa Ücciden tal
_. 

puede. en contra' de las objeciones de sus amigos, escribir con

de sen vol tura novelas cu yo argumento se desarrolla, en gran

parte. en España («Nostalg·ia ·por la patria», 1839); si N. A.

Polevoi, cediendo asimismo a las demandas de los lec.tores. com­

ponía hábilmente dramas románticos sobre temas españoles

( «Madre española�. 1842). no podía ya.· por consiguiente. cón­

Biderarse en es te tiempo el conocimiento del idiom� es pañol· en.

Rusia como una excepción. '\ 

Entonces 1vf. N, Lijonin • y P. A. l(orsakov traducían a los 

poetas españoles directamente de sus obras originales l(. Tim­

kovski había empezado a traducir a Calderón (El teatro �spa- •. 

ñob. San Petersburgo, 1843) y publicaba �n las revistas de la, 

época sus traducciones ,de otros dramaturgos españoles. En 

1838. K. Masalsb dió ya una nueva traducción rusa de <Don 

Quijote» que. a pesar de destacar en 'ella numerosas fallas. fué 

he·cha. BÍn duda, basándose en el originái en español. Es muy 

característico el hecho de que en los mismos ·años. l. Rut� mo-
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desto bibliotecario de Petersburgo y fiel hispanófilo, publicara 

su libro « R�glas. para _el es_tudio del idioma español> (San Pe­

tersburgo. 1840) con �l que, según sus propias palabras. «trata­

ba de hacer accesible el estudio del armonioso idioma español y 

de su mag'n1hca literatura a los jóvenes rusos» que desearan co­

nocerlo. 

Turguénev no permaneció al margen de eata viva atracción 

·por.España. La primera obra dramática de Tu�guénev publica­

da. «La in1.prudencia >� (1843). como se sabe, está escrÍ�a al es­

tilo de la famosa colección de mixtihcaciones dramáticas de

Próspero Merimée que forman su 11:Teatro de Ciara Gazul>_. «La

imprudencia» • de T urguéne v fué su lÍI tima aportación literaria a
{ 

los apasionamientos románticos de· .la juventud. pero algunos

.años después. estando en París. debió caer _nuevamente bajo la

· influencia del interés gener�l que reinaba allí hac.ia el futuro de

- España· d�nde. igual que siempre. tenía Íugar una é�car�izada

lucha de partidos ,políticos· (1). Natu�almente. Turguénev no

pudo escapar a la sugéstión puramente artístic·a de España. que

hasta en ton ces conocía �ólo a través de los libros. y que en Pa­

�ís era incluso más in tens� que en Rusia: e� las co�·tumbres. -en

el arte. en los mismos libros. Para muchos rusos. París era en

aquella época el centro natur_al-°en donde se proyectaban y desde

donde se iniciaban casi todos los viajes a España.

En mayo de 1845. M .. I. Gl�nka marchó de J:>arís a Espa:-·

ña. a donde le atraía «un viejo sueño .. un sueño de la juven-

. tud». que_ había granado y madurado durante su permanencia 

en Francia. ·Glinka partió para España de�pués de haberse pre­

parado minuciosamente para su viaje� habiendo estudiado con 

todo ,interés durante cerca de un año el· idioma eepañol. Dos 

meses despu�s partió para el mismo, país prometido. para el 

país romántico'b -el íntimo amigo de.';{'urguénev. Vasil1 Petróv'ich 

• '(1) En las cartas de Turguénev se encuentra el nombre de Espartero.

nombrado R<rsente de España d�·rante la minoría de ·edad de Isabel I( se

cita a los <r: e arlis tas> y a los partidarios de < María Cristina.>.

3 , . ' 

j 
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Botkin, Es interesante anotar que Botkin salió de París acom­

pañado por N. M, Sa tin y por Turguénev, y jun to_s se dirigie­

ron al sur de Francia, pero luego sus caminos se separaron. T ur­

guénev llegó hasta _Bayona. acompañó a Sa tin a Bareges y des­

pués sólo .se dedicó a «viajar)) �or los Pirineos .. Desgraciada­

mente se tienen pocos. datos sobre este viaje suyo a la misma 

\frontera franco-española: el manuscrito de Tu�guénev·«Algunos 

días _en los Pirineos (q�e se co�serva en la Bi_blioteca Pública 

del Estado de Leningrado. no 'ha sido aún publicado) (1).

En el mismo año en que T urguénev. bajó la  dirección del 

señor Castelar, comenzó a. estudiar asiduamente en París el 
. . ' 

idioma esp;añoL Glinka trajo de España a Novospasskoie una 

colección de canciones populares españolas y las partituras, 

corn puestas a base de ellas, de sus obras sinfónicas sobre temas 

espa�oles. En « f;l Contemporáneo» comenzaron a publi·�arse re­

gularn1ente <Las cartas sobre España� de V. P. Botkin. V. Be­

linski, que cuidaba de su p�blicación, a veces se quejaba a su 

�utor de· que había sufrido durari te la corrección lo bastan te 

para maldecir tan to de ti como del idioma' español»: otras ve­

ces le comunicaba que sus « Cartas» habían gustado mucho al 

'público. «Yo preveía este éxito.-escribía· Belinski a· Botlcin (4-8-· 

de noviembre de 1847). En los últimos diez años se ha escrito 

en los periódicos continuamente sobre España: pero la curiosi­

dad había sido sólo excitada y no satisfecha de1 ninguna forma, 
tanto más que España seguía siendo' para nosotros la tierra in-, 
cógnita. Pero he aquí que ahora escribe un hombre que ha vis-
to España con sus propios ojos. que conoce· el idioma. . . Y por 
eso te digo que co� respecto a España te has vuelto una auto­
ridad ... J) 

• Por �onsiguiente. en el hecho mismo del intenso estudio del·

idi9ma español por Turguénev a hnes de la década del 40.
• no hay nada de inesperado o extraordinario. Puede considerar­

(!) M. K. 'Kleman: «Historia de la vida y obras de 1. S. Turguénev>.
Academia, 1934, pág. 3g_
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se este hecho no sólo como una consecuencia de la gran amistad 

d� T urgu.énev .con la familia Viardot. sino también como un 

cac::o •particular de la atracción general por el <hispanístico::t>: 

posiblemente. incluso como el resultado de i:.ina especie de riva­

]idad entre T urguénev y sus· amigos. por ejemplo con e! mismo 

Botkin. Las relaciones con la familia Viardot; en particular 'la 

amistad de Turguénev con Manuel García. :hermano de Paulina. 

podían únicamente au�en ta.r el ii:iterés de T urguénev hacia 

España y hacer que las lecciones con el señor Castelar fueran 

particularm�n te pro vecho�as. 

II 

De todas· formas. la autoridad del r.nismo Turguénev co­

mo «hispanista >\ aumentaba cada mes de· sus estudios. En las 

cartas a Viardot aparecen cada vez c�n más f;ecuencia refranes 

españoles. giros y expresiones idiomáticas. A T urguénev le' gus� 

tan las despedidas tradicionales españolas: «.Que Dios bendiga 

·a Ud. » o' «Que Dios os b�ndiga». hace alarde de citas en espa­

ñol. En una �arta a Viardot (1848). le comunica que para mejor

asimilar e' idioma español «había leído todo Gil Blas en espa­

ñol». que está. tradu_ciendo «Manon Lescau t» deJ francés al es­

pañol. y que para··. practicar· «man tiene correspondencÍa:1> "con

otro alumno de su profesor de espa�oL «correspondencia anóni­

ma. que no tiene otro objetivo que· el de nuestro perfecciona­

míen to en el estudio de la magnífica .leng'ua casfellana)>_'. (1).

Las clases iban. tan :rápidamente.� con· tales resultados ·que

pronto Tll:rguénev podía ya leer· libr�mente los te.xtos españoles

originales.

En las mismas cartas a Viardot (1847-1848), Turguénev

le escribe que estaba ·"leyendo con verdadera avidez a Cald.erón

( «y naturalmente en español»). y que B�, �en tía com�letamen�e

«calderodiano» (cartas del 19 y 25 de diciembre de 1847) y tra-

(I) En español en el original.

' -
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:zaba un paralelo entre Calderón y Shakespear�: Calderón <es 

el mayor poeta dra_mático católico .que ha existido eO: todos los

tiempos, así como Shakespeare es el poeta más huma·no, el más 

anticristiano». Turguénev leyó atentamente los dramas de Cal­

derón ,La devoción de la cruz:s,. « La vida es sueño)) ·y « El má­

gico prodigioso»-el � Fausto español»-, y en sus cartas hizo 

un. análisis detaÍlado de estas obras. La impresión_ que· ejercen

' sobre él estas lecturas se c�nservó duran te mucho tiempo: en 

la carta del 25 de septÍemb"re de 1841 traza un paralelo entré 

el prín.cipe Segismundo, del drama de Calderón «La vida es 

sueño» y Hamlet. y aquí encontramos el germen de una .de las 

an-títesis que adquirieron acabada forma múchos años después·, 

en el famoso discurso de T urguénev «Hamlet y Don Quijote» 

(1860). 

A este mismo tiempo indudablemente corresponde el estu­

dio de Cervantes hecho por T urguénev sobre el original ·es pa­

ñol.. En esto�_ trabajos T urguénev pudo aprovechar la ayuda 

amistosa de Louis Viardot. marido de Paulina. Louis Viardot. 

1 
<el señor Luis». como le llama T urguénev en sus cartas, alcan­

zó re�ombre litera�o corno traductor y autor de,un,gran p�ólo-

• go biográhco y crítico a su- edición de «Don Quijote». Turgué­

nev conocí� bien esta traducción (1836-1837) que • vino a reen""J.­

plazar para los lectores fran;eses la arc�ica traducción del «Don

Quijote'> de los tiempos de Florián, y su prólogo ( «Notice sur

la· vie et les ouvrages de Cervantes-»). que él ya en el ocaso de

su vida (1879) propuso a Sta�iulevich p:ublicar en una_ magníh-. . 
ca traducción» en_ las páginas de « El mensajero de Europ·a». (1)

. . 

(1) La traducción francesa de <Don Quijote:>, hecha por L. Viardot
y. principalmente su prólogo, fué editado repetidas veces (Ver L. Ford
a nd R. �ansing ·Cervantes, A. tentative bibliog'raphy. Cambridge. Mase.
1931. �4. 65, líl). Al proponer a Stasiulevi tch editar l a  traducció� rusa del

prólogo ( ver <Stasiulevich y sus contemporáne'osl> t. _IIJ, pág. 164). Tur­

guénev no sabía que ya . había sido traducido al ruso y publicado por K.
Ma�alski conio prólogo de su trad�·cción rus� de <Don Quijote> (1_838).



• l 

. Turgué.nev v los escritores españoles 135 

A partir de 18.56 comenzó el trabajo_ de Turguénev sobre 

el es:tudio «Hamlet y Do;11 Quijote». que al prÍncÍpÍo planeó co­

mo uh artículo periodístico y terminó cuatro años después como 

un discurso que pronunció el 10 de enero de 1860 en la primera 

de las conferencias públicas en Petersburgo organizadas por el

• «Fondo literario». No cabe· duda de que el profundC? conoci­

m1en to del texto de «Don Quijote» por Turguénev. en cierta

medida era consecuencia. naturalmente., de su estudio del idio­

ma esp.añol a tines de la década del 40. pero es intereBante sub­

'r_a yar la enorme can tida_d de tiempo que T urguénev dedicó al

estudio de esta gran obra española.: «Don Quijote:b fué realmen-
. . 

· te un compañero· de toda la vida de -�T urguénev: el texto espa-

ñol de está novela está ligado· con muchas' obras del niismo

Turguénev; tanto con su discurso sobre «Hamlet y Don Quijote:i>

como su obra -«Vísperas��

En 1877. • ·en uno de sus agudos momentos de cansancio

creador y desilusión. Turguéne; escribía a I, P. Polonski sobre

su· decisi6n inquebrantable de abapdonar el trabajo literario. y

añadió: «Para no perder la costumbre de la pluma, seg'uramen-

t e  me ocuparé de· traducciones. Pienso en «Don Quijote» , en

Montaigne. A lo �ismo se rehere P. Boborikin en una de sus

opiniones sobre Turguénev. ,Describ�endo úna -de sus entrevis­

tas con Turguénev. Boborikin rec�erda que I ván Serguéevich,

ya durante ·su enfermedad. ·-.poco antes de morir. conservaba

aún su viejo y ardiente deseo: .«E�cribiré aún algo-dijo-.¡Pe­

ro cuántos años sueño con hacer .una buena traducción de «Don

Quijote>! (1)

A propósito. es cuí·ioso anotar aquí que en 1866 T urgué­

nev rogaba a Dudischkin _que le dijese .cuán to le �uedaba aún 

debiendo. y·le proponía· pagar «en especies»� <4:fengo hecha una 

traducción de uri pequeño, -pero mag'nÍ:h.co cuento de Cervan-

(1) P. Boborikin: Tur�uéne� en su casa y en el extranJero. <Novosti>
(<Novedades>) 1883. N. 0 111.

• 1 
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tes «Rinconete y Cortadillo�. Calderón y Cervantes fueron las 

dos impresiones m_ás fuertes que recibió T urguénev de la litera-

tura española: la prin1era la experin1en tó en la época de sus pri­

meros estudios del idioma español. é poc·a sobre vi vida, y, al hri, 

esfumada; la segunda es reavivada con frecuencia y tuvo una 

influencia enorme. sobre su pensamiento creador. 

Otras impresiones de la litera tura española, clásica y con­

temporánea. fueron ya tan· brill�ntes :y persistentes. desapare­

ciendo pronto en el torren te general de. sus di versas lecturas en 

todos los idiomas europeos. En una ocasión Turguénev leyó la

novela histórica de Martínez �e la Rosa- (1787-1862) «Doña 

Isabel de Solís». « La he leído para practicarme en eJ idiom·a 

español-escribía a P. Viardot-. «Que me perdonen vuestros 

com patrio tas. si toda su Ii ter a tura contemporánea fuera del 

mismo tipo. toda ella sería pueril. Son interesan tes únicamen-

te las citas de les anales históricos�. Esta opinión no parece de-

masiado severa. «Doña· Isabel de Salís» es una típica novela 

española de la época romá�tica. escrita por un imitador de

Walter Scott. 

No tenemos datos suhcientes para juzgar con qué atención 

seguía T urguéne v la Ji ter a tura española de su tiempo, per,o no 

cabe duda algur..a de ·que conoció 0 el -flore�imiento del realis�o 

que siguió· a los acontecimientos revolucionarios de 1868-187 4.

Y de que se in ter�saba por el desarrollo de la intelectualidad 
progresiva española. por la 
vas . ideas sociales políticas 
observar que en· las cartas 

penetración en España de las nue­

Y literarias de Europa: Es curioso 

de Turguéne� de lás años del 70, 
comie�zan a aparecer· de nuevo palabras, frases y proverbios 
españoles que durante algún tiempo habían· desaparecido por
completo de su correspondencia. En una de sus cartas a Lud­
wig Pich (1871). Turguénev escribía: <<Pietschio de mi alma))·:
en otra c�rta al mismo (1874) .• Turguénev observá: «mientras
transcurren estos nueve días nuestras alma·s, como dicen los
es-pañoles, estarán pendientes de un <<hilo::.: en 'la terce.ra:
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«Sin.·n�vedad,· como dicen los españples» (1875). Este eco de 

nue_vas lecturas españolas se encuentra en los mismos años_ no 

sólo en las cartas, sino también en las obras de Turguénev. En 

su· estudio « El hombre de ,los anteojos grises» (1879). que for­

ma parte de· los recuerdos literarios y cotidianos». encontramos 

estos versos españoles: 

Por un placer mil dolores 

-Guerra, caza y amores.

¿Q�é causa produjo este resurgimiento· de los vie1os re­

cuerdos de la viva habla española. hace mucho tiempo callada 

ya en la familia Viardot? ¿La lectura dé nuevos libros y perió-

dicos en español? ¿O acaso fuese la causa de 
. 

nuevos- conoc1-

mien tos españoles? Los biógrafos no_ rec�erdan nuev�s a�is ta­

des _españolas de T1:1rguénev' en su vejez. No obstante, estos 

nuevos c_onocimientos existieron. _pues Turguénev·mantuvo co­

rrespondencia ,con escritores españoles. si bien es ver_dad que sin 

duda no fué muy extensa. 

III 

En la larga lista de los amigos europeos y ,admiradores de

Turguénev faltaban. hasta hoy día los nombres españoles. Es 

necesario completar dicha lista con estos nombres .. • Tenemos· 

informaciones :fidedignas ·de I. l. Pavlov�ki sobre la <::orrespon­

dencia entre Turguénev y Bénito Pérez Galdós (1845-1920),,'

uno de los mejores escritores españoles de fi'nes del ,siglo XI X 

y comienzos del X.X. L Pa vlovski no· es un profano en lo que 

se re:here a la biografía de Turguénev. Al principio de la déca­

da del 70 participó en la org�nización en T anganrog. de un 

círculo ;evoh:1-cionario de la juventud, estuvo un año en.la cár­

cel. fué juzgado y luego deportado al extranjero. Apareció en . . 
París en el .verano de 1878, pasando en seguida, a formar par-
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te de los círculos de eraigrados. Pronto encontró la manera de 

acercarse a T urg•uénev. T urguénev escribió un breve • prólogo 

lauda torio a las crónicas de Pavlo vski: « En el exilio solitario. 

lm presiones de- un nihilista::;, publicados en francés en 1879. 

Dicho sea entre paréntesis, la persona de Pa vlo vs 1.-:i, lo mismo 
I 

que sus obras, no merecían gran ··conhanza:, pronto. fué _desen-

mascarado como -renegado y hábil buscavidas, que se había con­

quistado la confianza de l�s escritores franceses y de los <::mi­

grados rusos. E. P. S�miénov le denomina <,el ramplón número 

II:D, caracterizándole como «hombre sin conciencia ni principios, 

que �omercia con su huída al extranjero, debido no se sabe a 

qué causa}), sin negar, es cierto, las amplias relaciones y amis­

tades de Pa vlovski en el mundo literario eur,�peo. A -fines de 

los años del 70, Pa vlovski trabajó en calidad de corresponsal en 

varios órganos de· prensa. <,Tuvo una suerte especial con Iberia 

-observa el mismo E. Semiénov-. • zi::Además de sus correspon-

dencias comenzó a escribir folletines Ii ter arios sobre la nueva

litera tura ib�rica, poco conocida. en ton ces, y sobre los escrito-

res, para lo cual se proveyó oportunamente de cartas de' reco­

mendación en París» (1). Parte con5iderable de estos folletines

fué editada lueg'.J en libro a parte titulado '7 Esbozos sobre la

España con tem poránea:v. En este libro encontramos, en v·erdad,

descripciones de ·entrevista� y con vers.aciones de Pa vlovski con

muchos escritores españoles y catalanes-Castelar, Galdós. Gui­

merá, Jacinto Verdaguer, y otros-descripciones_ no privadas de

interés desde ·m�chos puntos· de vista, por basarse en impresio-

nes reales. Al de'scribir su e� trevis ta con Benito Pérez Galdós.

ya entonces famoso autor de las novelas «La fontana de oro ':.) 

y « El audaz». así como de una parte considerable de la prime--

- rá serie de los <cEpisodios nacionales)>, Pavlovski dice: «Antes

yo conocía algo a este representante de las bellas let�as esp'año-

(1) E. P. Semiénov: <En el país del exilio> (Del libro de apuntes de
un corresponsal). edición 2. ª San Petersburgo. 1912. pág'B. 95. 97. 

. I 
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las con temporáneas, le conocía por corre8pondencia� Me ha afee • 

tado ·terriblemente la �uerte de- Turguénev-me dice Galdó8-; 

era mi g'ran maestro, conozco todas sus obraB y le quiero como 

a un amigo, aunque no le haya conocido nunca personalmente. 
j 

• 

Me ha escrito dos veces y guardo sus· cartas como una reliquia. 

Debe saber que entre nosotros es ,un escritor muy célebre» (1). 

Las cartas de Tu�guénev a Pérez Galdéa no han sido pu.­

blicadas. pero parece que el ci-tado refa tq de Pa vlovski merece - . 

crédito. La entrevista de Pavlovski �on el novelista español se

efectuó en lo_s años 1884 ó 1885. poco despué8 de la muerte de 
. ' 

Turguénev. No mucho tiempo antes, ·Pav!ovski habíá publi�a-

do • sus « Recuerdos sobre T urguénev>;, (París. 1884). por lo tan-
1 "--' 

to es na tura! que en su entrevista con Galdós se refiriera al 

gran escritor ·ruso a quien en aquellos tiempo·s dedicaba tanta 

atención· toda la prensa .,eu�opea. También parece muy verídi..; 

co· que Turg�énev, en los últimos años de su vida hubiera po­

dido interesarse por Galdós. Siéndo éste uno de !o!! escritores 

más prOgresi vos de su tiempo, enemig_o del 1 clericalismo, consi­

de�ado actualmente. no en vano como uno de los propulsores 

de la literatura revolúcionaria española de nue�tros días, pudo 
, 1 

atraer la atención de _Turguénev, tanto como -personalidad polí-

ti�a. �orno publiciBta radical o_ como fecundo escntor .. 

En el m�s�o libro de Pavlovski encontramos e�s relatos so­

bre su conocimiénto �on la escritora española Emilia' Pardo 

Bazán, cuya actividad literaria está relacionada con ]a difusión 

del naturalismo de tipo fr�ncés en la • novela espa�ola de- los 

años del 80 y con la p.ropaganda de Ii ter a turas extranjeras. « Con 

Pardo Bazán�e�cribe- Pavlovski-entab]é con·ocimiento eIJ. Pa­

rís. A !Dediados del' invierno, empezó a 'apa_recer diariamente 

en los Salones· de- París y en los· círculos literarios_ su -figura 

�riginal. Muy morena, rechoncha, con un ·bello pe.rhl romano Y 

(1) l. Lákovlev (l. I. Pavlovski): <Esbozos de la l!Bpaña contempo­

ránea;>. San Pe.tersburgo, pág. 172. 
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con len tes sobre la nari=, in�orregib le discutidora y con ve'rsado­

ra, • 5e la 'encuentra uno en todas partes: en el salón de Mm.e. 

Ga�ier la «tragadora de popes)>, en los estr�nos, en los aburridos 

bailes de los ministros del Presidente de la República, en las 

reuniones de los jóvenes litera tos, en las matinés dominicales 

de Goncourt o en las veladas íntimas del a gen te de don Carlos, 

el duque de Aguirre. En los días laborables, hasta las cuatro 

de la tarde encontraréis inf alib1emen te a doña Emilia en la grari 
--

sala de la Biblioteca Nacional. hu�dida en la lectura de enor-

mes librotes. 

Pard� Bazán es propiamente una novelista, pero en las· ho­

ras de ocio se transforma en una crítica literaria que difunde 

• el miedo y el horror en el mundó literario españob. Relatando

su biografía yºhaciendo simultáneamente el·análisis de algunas

de sus· obras críticas, Pa vlovski llama a la escritora <1 admira­

dora de Flaubert, Goncourt, Daudet, Zola y Turgu�nev» y que

«aprecia más que nada en ellos, la. veracidad y el conocimien­

to de la vida)>. Por Pardo Bazáa misma sabemos que fué una

grande y entusiasta admiradora de T urguénev ·Y de la litera tu­

ra rusa en general. En 1887 publicó en Madrid un gran libro

sobre !itera tura rusa titulado « La Revol�ción y la novela en

Rusia:<>, en el que están· recogidas una serie de sus conferencias

públicas sobre Puschkin, Gogol, T urguénev, Dostoievsl<i y Tols­

toi, dadas· en el «Ateneo)) de lv1adrid. Pardo Bazán inició sus

conferencias después de una minuciosa y medí tada preparación,

en la medida en que esto es posible para una, persona que no

conoce el idion�a ruso. Cuando vi vía en París, leía todo lo que

se había escr.i to en francés sobre la litera tura y la vida rúsa: �l

libro de Vogué sobre la novela rusa, los trabajos de Leroy-. - -
Beaulieu, Rambaud, Viollet-le-Duc, incluso las traducciones de

Karamzin y el ·«Can to de 1 a i ncurs-Íón del príncipe I gor». T ro-
. 

' 

pez ando con dificultades para orientarse entre un material tan

extenso, Pardo Bazán, según sus propias palabras� <cpidió conse­

jo>> a algunos escritores rusos con los que' logró entrevistarse
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en París. Se puede suponer que entre ellos figuraba en· pri'mer 

lugar T urguénev. amigo Íntimo de sus amigos, franceses y fre­

cuentador de los salones y reuniones literarias a las que ella 

también asistía. En todo caso. en su libro « La revolución y la 

novela rusa» �e habla mucho y detalladamente de Turguénev. 

« En ninguna parte del mundo -escribe Pardo Bazán -. la 
. 

' , 

denominación académica de la litera tura como una distrac-

ción agradable y un digno modo de apro�echar el �cío, es me-_­

nos adaptable a la realidad que en Ru�ia. Porque el ocuparse 

de literatura no se ha convertido en Rusia en un oficio. como 

ocurre en Francia. : . El escritor ruso exige algo más: conven­

cido de la gran importancia· de su tarea, seguro de que está lla-

• mado a �jercer una acti vid2d social. a con tribuir • al progreso
1 • 

de su patria que debe resucitar a la vida. no se deja seducir 

ni por el oro • ni . por la gloria puramente estética: quiere ser 

maestro y educador de generaciones». ·<<· ... Nosotros considera­

mos la novela· como un medio para distraerse durante una ho­

ra o dos en las noches ··de ¡:i_�ierno. o ·durante la «siesta» en 

verano: en una palabra, co�o un. medio para matar el tiempo. 

'Los rusos la consideran de forma muy distinta: exigen que el 

no;elista sea el profeta de un -futuro mejor. el dirigente de la 

joven generación, el ]iberador del mujik ·de la servidumbre ... 

Teniendo en cuenta este punto de vist� de los rusos sobre la 
1 

significación del novelista. no hay de qué- sorprenderse cuando 

nos relatan que los estudiantes desenganchan _los caballos del 

coche de T·urgu�nev-o que �aían desmayados por la sola ·aproxi-

• mación de Dostoie�ski».

Este gran papel social -de la literatura en Rusia la hace

ser un .fiel espejo de.la vida popular·: eso atrae_hacia ella a los 

extranjeros. «Rusia es ahora el pueblo más joven en Europa. 

el último que ha salido a la esc�n.a histórica� m�entras los. _otros 

_ pueblos vi ven sobre todo de su pasado. éste· se esfuer.z:a por 

conquistarse el futuro»� Se puede conocer a Rusia y su futuro 
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a través de su liter�tura: �studiemos, pues, la literatura rusa: 

así discurren las ideas de Pardo Bazán. 

Es natural que en su exposición de las relaciones mutuas, 

entre la Yida histórica rusa y _la literatura rusa ( «La revolución 

y la novela en· Rusia:», como se denomina de un modo c·arac­

terístico su hbro). se dedique un destacado lu�ar a las novelas 

de T urguénev. a la his tona de la intelectualidad palaciega rusa» 

de mediados del siglo XI X. Pardo Ba:zán analiza con amor y 

seducción todas las obras más i1nportantes de Turguénev. Para 

ella Turguénev es. además,,. un artista incomparable. Al acusar 

a los novelista; rusos de «imperfección en la forma )) . libera de 

estos reproches solamente a Turguénev. En la novela rusa-es­

c�ibe ella-«hay • páginas sorprenden tes. rasgos admirables. ma­

ravillas de observación y realismo, pero. con excepción de Tur­

guéryev, se ve en todos los novelistas una trama vulgar en la. r

novela. que deja mucho q·ue desea�: falta de ligazón. de· cla�­

dad. tras de las cuales, no obstan te, • �e levan ta una figura gi­

gan tésca. más· imprecisa. pero también.más grandiosa que todas 

las c�eadas hasta hoy ... ». 

El libr·o de Pardo Bazán, editado tres vecee en 1887. con·­

tribtiyó mucho a la _ popularización de Turguéne v e� tre los 

lectores españoles: aunque si se cree a_ Pavlovski, 'Íurguénev 

según opinión de Galdó�. era «muy conocido» ya antes �n Es­

paña. Los da tos bibliográfico_s sobre. las• obras de Turguénev 

traducidas al español parecen conhrma;lo. pero hay que seña .. 

lar que Dostoievski y L. • To1stoi han sido traducidos al espa­

ñol' aun más ,completamente. • Es curioso señalar que los espa­

ñoles traducían con mayor gusto los cuentos y relatos de T ur­

g'uéne v: evidentemente han tenido· un éxito • particular « El can­

to del amor triunfante». novela corta dos veces traducida: tam­

bién ·ae ha .. traducido dos. veces «Asia» (una vez bajo el título 

de « Annuschka») incluída' en la recopilación que con tiene tam­

bién « "Jln •incendio en, el mar» y «Brigadier>� (con el título de 

<Asia» se publicó la traducción de A. I. Haby ). Luego se tra-
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dujeron· «Remanso de paz'>, ·«Lluvia de Primavera». «Primer 

amor». ((La aventur� del teniente Yerg'unov». «El espadachín » y 

«Por hilar muy delgado». l�o es difícil reconocer b-ajo el título 
. . . 

« Un nihilista » a la obra «Padres e -hijosñ. Támbíén fué traduci-

do al español el famoso estudio de Turguénev <Hámlet _y Don 

Quijote». Estos datos deben ser tomados en cuenta al escribir 

la liistoria general de la popularidad internacional de Turg'ué­

ne v, • que, hay q�e espera'r. será escrita pronto. 
\ 

- / . 




